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L A evolución actual de lo .. concep to In édi c e alO'o qu e tiene un 
proyección que cada vez e no va pedll ando má y 'mA en el por­
venir de nue tra oc iedad. Mil'ánclo la atentam.ente e ve el cambi o 

de esto concepto ' en ua ped odo d ti em,po l'elativaÜlente cOl' lo , con l'ela-
eión a lu His tori a de la Huülanidad y :mát con cl'elamente a la Hi storia de 
la Medicina, ya que a l estud iado vemo IU en un ' iglo e a o h elHo 

sobl'e'pasado la época, bacberiológica, la época clini ca, y es ta,mo llegan­
do a los último s, con ceptos de la era radiológi a a l enfocar é ta en su 
. entido am pli o y actua l, en su .sentiL' Higi éni sta . 'roda ' la alüeriores fa­
cetas de la Medicina e tán reva lol' iz l:llldo el conc pto Higieni sta que s iem­
pi.'e han tenido, pero que en otl"aS épocas h a es tado menos perftlado y va­
lorado que lo e tá iendo en la actual. Creo qu e la época ele la Medieina 
Asistencial, entendiendo por ella la Medicina Clá ica de atend er al enfer­
mo, ha de ser un simple' apartado de la Medicina del porvenir, y quedará, 
en un futuro ideali ta, como la úlli"ma faceta de la Medicina Medieval; 
en un futuro los 'médicos y la s.o.ciedad i~e c lélmal'án más que na la la fun­
ción profiláctica, la Medicina Social, la Higiene, en una, palabra, y lue­
diante. este noble afán no exigirán trataillientos, no exigirán diagnósticos 
virtuo os, lo que ~e exigirá es que n o se enf.erme. Claro está que en la 
época act.ual, en donde el arraigo de la Medi cina asistenci a,l es tan fuerte 
en todos y cada uno de nosotros, parece empl'esa quib.1.érica, esta ol'ienta­
clón; ahora bien, .s i todos y cada uno de n osotros nos dedicamo a ella, 

en nuestro 'modesto campo. de acción , apoJ'tando p'ara ello nu'e tra i,dea: 
nues tros proyectos , nuestras ambiciones, é las repercutirán en el " ,·"q"CJ..ll- d 

blaje social de forma ta,n petsistente y qem,ostl'ativa que el ·apoyo de 1 
gobernantes, de la .sociedad y de nuestros co~mpañeros se irá hac iendo 
valioso que al fin ter'minará triunfando , y por lo menos. pOr .poco que 
ello veamos al menos tendremos la satisfacc ión es pil'ilual de verlo nm 
n ecer, y ver el cambio de O.pinión ante esty sistema higienista del a 
médico, el cual ~ iempte ha contado qon él, sie' pre lo ha hecho; aho 
bien, los l'ecientes descubritni entos, la modernas técn icas,' ra$ n ue 

',' , ) 
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nece~ ~dade de la n acio ne ' moderna lo exio- n día a día con m,á ' a pre­
miante n ece idad , 

Por ello n la nueVe ' ol'O'a nizacion que ~ e an fo r:man do en nue~ -
tl' a Patria con el fu y con la c.ateO'oría nacional que ofic ial y particu-
larill ente e le otoraa e donde creo que e deben euweza r a perfil ar e to 
con cepto' lo cual induda blem ente tendrán imperfeccion e , tendrán qu e 
ser co rregido aumentado , ad ap tado a la prácti ca ; ah ora bien , abien-
do que todo lo m ovimiento qu e en di ch a dirección de mo erán pa o 
bacia el ideal que la Hi O'ien e y la a nidad llenarán en nue tra concien cia 
de médicos y de e' pañ ole ' 

Esta línea tienden a exponer una hipóte i de tl'a baj n, en la c ua l 
aspiro a d"llr imp lemente un e qu ema ele la gran labol' que h ay pOI' J'ea­
lizar en la nll8dicina deportiva, pero en foca la en e e as pec to de que an­
teri or)l1.ente o h ablaba, en la hi giene del (j,eporrte, ba ándola en la pr.ojtla­
Xts del deportista, pue ya qu e estos chi cos e dedi can a una magll1fica 
Uarea de adquisición del e píritu 'd epoJ~tivo, con lodas la ' innegables V ( '[l ­

taj as que dich a di sc iplina im.pl ica para la j uventucl y para el público 
qué presen cia di ch os e pec tácul os, es ll1Uy lógico, es muy hu m an o y es 

L muy justo que los diversos técni co aporte mos nues lt'o " gl'anito de aren a " 
en darles nues tro s co nsej os y nu es lt'o lra,baj O para la consecución rW 1'­

réf ta de una acti ' : lda rl tan nob le. 
Estas ideas mías han Lenido el h on Ol' de ser tomadas en con sid era­

ción por la Dil'ecciónMédi ca de la Delegación de la Federación Nileioll td 
de IDepo'rtes de VaLencia , a la cual, de de 'es tas líneas doy las, gracias p OI' 
las odentacione que a este respecto Ü1e hizo, y por ello , da da ill i ca lidad 
de e'specialis ta de pulü1ón JI cO I'azóri de es te Dis trito, JI dada .m i voca eión 
de higi enista me pel'mirt.o expon el'mis punto de vista en tan delicado 
asunto, va que lo con sidero de una enOI'me trasce nden cia pa l''a nu es Lt'a 
iuventud y, a l decir es to, decilnos para nu es tra Pa tria , 

Oircunscl'Íbiéndome al esque'tna qu e m e fu é trazado, h oy quisiel'a 
hacer un plan de trab'aj o en relación con un depol'te que en la actual idad 
llama la aten ción de la inm ensa ü1ayot'Í a del país, e1 fútbol. Este depot'te 
lodos vemos que 'se h a impuesto , y se sigu e i"mponi endo en unos pocos 
:años, sin poI' eso decil' qu e los deü1ás deportes n o tengan su j erarquía y 

necesidades, la cuales pien so il' tratando suce ivamente, Ahora bien, 
fútbol , pOl' el enorí1ie nú'mel'o de adepto, y por ·el enOl'me entusiamo 

despierta en tod os nosok os n os obliga pt' ivativau1.ente a oc up arnos de 
con antelación , ya que las obli gaciones del higi enista es tán en re lac ión 

con el número de person as qu e pueden ser ben eficiadas con lá 
, . que ¡en este aspecto 5'e, a dopBe n ; esto por una parte y, por ott'a , 

también ínt imamente ligadas con los peJ'igros potencia les que pu e­
~ei' \ , evita dos','l pe ligros qu e razonableh1 ente y obsel'vados a p'riori , pu e­
derr~arse ~l e n o ponei~ en, pI'ácti('.8. dichas 'medidas entre los qu e l o 

, , 
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Por ello no creo exa'" rado ni parLidi ta decir que en el fútbol hay 
una enor'me ma' a de juO'adore en I ámbito nacional que reclaman nue -
Lro cu idado atencione' que o aquí e bozaré y qu lueO'o la auloriclad e 
deportiva anitaria verán u viabilidad y ~u pertinen cia a que pal' 
ella n o cu ento má que con mi buena voluntad :mi e ca o conoc i-
m ientos en dicha 'materi"a, 

Lo' cuidado de orclen higiénico en lo juO'ador ele fútbol podría-
'tno dividirlo a priori en médico y traumatológico, y le e ta pri'rnera 
divi ión vemos que on lo prÜriero , lo ulédico lo qu e pueden llamar 
nue lra a tención en e te ' entido hi O'i enista' el acto del tl'aumató logo , pOI' 
'er fortu ito, i'mprevisibl e y súb ito, no el':rnite :m edida preventivas en 
masa, podríarno hacer un reconociu1 ienlo o' tea-articu lar d cada juga-, 
dar , per o iempre hay que pen al' que aquel cuya condicione físi ca 
locornotivas y de equilibl'i o no fu eren la adecuada, no e ded icara a 
dicho depor'ie, qu edando por lo tanto los accidente trau'matológicos en 
lo entl'eno o en lo' partid o COU10 actos in'med iato y de rápida solución , 

Ahora bi en , en ,el a pecto médico la cosa e co"tnplican y para po-, 
der afrontarla h abría que h acer unas con sidera"cione previa que como 
hipótesis de tr"abajoO'uiaran nu e tra aten ción hacia la oul iones a 
ado,ptar, 

y para ello hay 'que hacer un recorrid o, SOlllel'O s i quel'éis , d.e los dis­
tinto's órgano.s y aparatos qu e pUJe'de-n ser iinplicaclos en la pc(lo lo,qÍQ, del 
deporte y que por tanto la higiene ckportiva ha de tendel' a olventa r, 

Pero antes que nada fij e 111,0 hs fJld'm1tJs c/JepOT'tiva , y é tas, práctica-, 
lllente en nuestra Patria, e tán entre los 12-35 años, iendo excepc iones 
los casos que obrepa: an dicha edatles, Una vez e tablecidas eli ch a, d -, 
1'ras hay que hacer una revi ión de la lJatología juvenil en pe1'sonas su­
p'uJesota sanas, ,pues fácilmente alcanza a todos que un chico 'mi entras él 
no se sienta sano, ni tien e afición al deporte ni su padres e lo pel'tniten, 
y en el caso extremo de que él in'sista el el,eporte e' el que lo deja ya que 
es incoh11 a lible su " baja for'm a" con las actividades ps icofí sicas que' 
di cho deporte exige a los qu e lo practican, 

Por tanto , ya podemos partir de un joven supues-to ano .. ,o un adulto;' 
este, caso no e el 'más interesante, pues para que un ad ulto sea derortis­
ta: h a tenido que pasar varios años en su juventud pl'actican do el depor­
te, lo cual cons tituye en sí una. prueba biológica val iosísima de su ente­
reza fí sica (un caso aparte y que luego analizaremos es cuando un adultO; 
sano en~erma ins.oSrpecha;d':JJ.tnMnM) , 

y aquí entra:mos exac tam.ente en la pa~(Jlogía juvenil, la: cual 
de a bOi.~dal' {[esde nuestro ángulo higien ista, mediante el cual no e 
mos que el enflelrm.o ven{ftJ a noS'o tros, sino que nos¡otr os vamos a él, ya 
que éste es el verdade'r'o sentido. de la pro{ilaxi.s, el de cubl'i:miento de en­
fermos enti.'e lo 'supuestos anos, ya que la actualidad de los conQ'ci"tu ' 
tos en púlología nos h ace saber que en pato logía, juveni lbay que e 
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con la atipia leriornal} y diO'o que lene'mo que contar con ell a i quere010 
obrar de buena fe pue cuand o ella e revela ya entonce no converti­
remo en in 'd ico a i tenciali La con lodo lo perjuicio' qu e upon 
para el enfermo y lo que le rodean el lran' cur o del período a inlo'má­
tico de la enfer.medad. 

y ante de eguir adelante hay que explicar un poco e lo de la alipia 
juveni l } pue en la: mente de lodo e tá la idea de que en e ta edade la' 
reaccione in'munobiolóO'ica la reaccione clínica de la enfermedad 
son alO'o apa'ralo o, son algo que tra ciend e de forma indudable, y la ma­
yoría de la' veces es a í; ahora bien, h ay un número determinado de 
caso un tanto por ciento muy re petable en lo cuales la atipia existe, 
pr imero porque la enfermedad en í se enmascara y da cuadro clínico 
diversos y solapado , y se undo porque hay qu e contar con un faclor 
p icológico indudable en e ta~ edade , la poca a'w!Jo'observación de esta 
edades, la cuale' tran curren plena'mente apa' ionada en uno cuanto 
problema ob esionante para ellos, el deporte, el ti~abajo y el a'mor, Qui­

zás a otra edad es n os pal'ezcan fúlile , p ro no por ello pocle'mo neO'al' 
su existenc ia, u realidad y su enorme poder de suges tión que hacen en 
la vid a de aquel suj eto . Ademá' ,por u edad, lo' con oci"miento , la 'ex­
perien cia" :de la vida es muy limitada y la salud se cree que e a lgo in­
'menso, fij o e inalterable, no pueden com prender que los compañeros e lén 
~anos y ello no lo estén, y así a es to íntomas ini ciales, a es te s.Índrome 
inespecífico de comienzo se le a lribuyen las :más diversas e inocentes 
etiologías, fSe. le ponen los remedio más ., cómodos" y la ca a sigue. o 
por esto os voy 'a decir que la patol ogía juvenil inicial es as into'mática~ 

esto sería absurdo de intenta r sentar; ahoea bien , de lo que hay que huir 
es de esquemas rígidos y simpli la que tan cómodos nos son, tales cO'mo" 
por ejemplo patología gedátl'i ca = asinto'mática, palología juvenil = po­
lisínloiI\ática,. K 'lo en ciel'tas oca ione , en la mayorí-a de ella e' la reO'la; 
ahora bien , en nuestra :misión de hig·ieni. tas hay qt/;{J considerar las ex­
cepriones por el suj eto y por los que lE' r odean. 

Por ello , desde el punto de vista hig'ieni tJa 1?Védicl()l, ,hay que adnpto.r 
uria actitud de extrema su picacia y no conformarnos con las fl pul'i en­
cías. hay que ir a la obsel'vación y val oración exacta de -aqu el indiviriu o, 
Pn el E's taelo normal y en la sobrecarga que el de.porte ilmipl,iC'a, ya qu e ló­
gicHlTiente sus órganos, sus parenqui'ma , pueden ten e:e una rea:cóión Hlte-

. apte este esfuerzo deportivo. 
Ant~rior:m:ente os h e di cho qu e h abría que analizar la r,eacción, el 
do ele sus diver sos órganos, y ya o expliqué que al decir esto tn,e re­

en el sentido 'médico, ya9-te és te los podríamos dividir ·en dos gru-
1.0, en salud; 2.°, en enf ermedad. 

Clar:o qu~ el concepto en salud e algo difícil ele limitar, tan dificil 
definir la s'alud de una persona, ya que es un térm ino, una fórJuula 
de extraordinaria p 81~sona 1idad , de enor'me individualidad, pue nOI 
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' olnmen te e tá en relación con cada indi iduo con u fó rmula biolóaica, 
ino que en l'elación con nue tro e tueli , e tá en relación con la (uncto­

n es que tiene que de arrollar; e con cept e tan ob io que CO ITe el pe­
liara de er ianorado por ' u encillez. i"'ual la eUl'ilmia nece a ria a 
unn per ona de hábito edentario qu e la e un el parti ta en el cual en 
un momento daelo ~ úbito e i'mpr i ibl e e eXÍ"'e de t da u economí un 
es fuerzo 'máximo, quizá de una mOtU nlo d duración' ahora bien , de 
una concentración e inten idad inhabitual que por ejeluplo en el de­
porte que no ocupa en el fútbol en un )nom nto dado todo lo ór"'ano 
r aparatos de aquel individuo de' de lo p íquico a lo fí ico e ponen 
a un máximum laboral , hay qu e hacer un e fu erzo una concentra ión y 
una improvisación) ya que e te término de improvi ación s el que define 
el deporle. Pel'o improvisación n un entid amplí i)no y limi tadí i'mo, 
r esto conviene aclararlo antes de eguil' ad elante, pue una p rana en 
las contingencia de la vida puede verse en algu na oca ión obl igada a 
un e fuel'zo itnpl'evi'sto y, por lo tanto impl'Ovisa.do, una catá trofe ac­

cidente, peligro; pero 'e-n e te :mom.ento dicha pI' on a pued obl'a!' y abra­
rá instintivamente, quizás alvaj emenle, según la g l'adación de nece idad 
del peligro existente y para ello echa mano de lo in tinto atáv icos an­
cestrales , lo cuales cubren 'multitud le forrn'a de aulodefen a; ahora 
bien , el deportista ti ene que improvi ar 11epentina y 11eglaclJamente) lo cua l 
significa una el'ie de represiones psico·lógi.cas irlidXwtable ~ y, por :tanto, 
aquel organis)no esta rá ome ti-do a una ·en or:me tensión p ico-lis:ÍJológ~ca) 

ya que pot una parte ,su naturaleza, el instinto, le guiará a obl'ar el e un 
modo', pero por otra hay multitud el e r eglas, de pl'ohibicion es que obre a í; 
por ello al improvisar tiene un choque psicológico 8'V'lJ(4anJte) lo cual igni l 

ficar'á un desgaste psíquico :much o 'mayor que el que el esfuerzo depara; 
pot otra pai'te, el [esfuerzo es m áx im.o en I'ea, lización y '~áximo en 'im­
provisación/ de dond e tene)'n,os un primer (alctor ps'i1cológi·co de desgaste 
evidefz,te) factor en el cual entra toda la. ei'ie die cau' as p ico lógica pri­
marias y reales, por ej emplo , ainol' propio, autoesLi'r'naci6n, s.entilniento 
el e 'Igtupo" , orgullo profesional, etc., eic. No. creo exagerar que hay que 
dedicar una gran atención a las rrveldidJasl pSVeométrricas efJementales en el 
deporti.~ta) en repo so y en ,ell sobrees{uerzo) ya. qu e las impr'es ione en 

,e'stas ed8!des van mO.ldeand o la 'mente, el espíritu, ,el ca l'ác tel" v : i n o 0-
bemos ,guÍar a estos chicos hacia una 'conce'pcióh ele sus debeees y ·de s s 
limitaciones podríamos hacerles entrar francaménte en el eno(me y sd 
brío cain;po de lás psicos is . El sentido ele la r e' pon ábilidael ,e·s uno ele los 
qu·e más marcan pe'rdurablem.ente el el es tino del uj eto, y .e s to, . . i es 
valorado, puede causal' dafios irrepa'rable's, y es to os lo di:go '-e n do:s s 
Lidos: en uno, en lo que en el complej'o p sico'-fí si¿o del jugador en 
el cual se tliaduce p01~ ". te-nwr a obrar) a t O):l1:a.r una decis ión úbita 
.P'entina) que es ' la. €sertcia e1 el deporte; por eje:m.pl'o., tod o Vél:l:lO·. 
de fútbol en donde los elem.ento el e una e1 elantel'a se "pa un " el 
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de uno a otr inexplicabl 'men te para el público que lo ' t'ontempla, y 
i ob ervaino detenida'men te vemo có'mo " rehu a n " la juO'ada deci i a, 

cómo en lo partido deci ¡vo adoptan e' te cO'mpol'talniento ' e alao 
de "'eludir re pon; abilidad y e Lo bien m irado podría entear entra in­
dudable'mente en el ca'm po de la p ico i . Que é ta ean fod uita , que 
ean Pll aj era que e produzcan en con taclí ¡TIla' oca ion e , e to da i ua l 

para el I tr auma p. icológico que de arroll:l1n" y m irán do lo bajo e te a -
pecto vem o el aO'otam ien to de ju adore que -e n lov n ll'eno, en :u 
capacidad L1 e j u eO'o no ~o la'men le fi ica, sin o en la co ncepc ión de j u aa­
da, elc., tc .. pro'rn elen m uch o, pel'o que a l en f!' nlar e con el públi co, con 
la opinión a l a umir la re 'pon sabi lidad} n o saben , no pueden h ace r a 
tmprovi saci ón rétp ida y certera que con lituye el t!'iuni'o depo rtivo. Re -
pectD al jugador , ven.lO que e ~ t o puede el' la ruina p icolóO'ica elel u­
jeto. creand o rea lmente un complejo de i ncerli dumbre y paea el con j un to 
que di ch o eq u i po forn.1ét p Ll ede ser de consecuen cia desa, tt'O a , ya qu e 
estas actitud e fác il e impercep tiblemente se cunden y el pánico n.1.0 ea 1 
es a lo-o ·que puede destrozar una fOl'mac iÓn. 

'P or ello, y como a ntes os decía yo, pl'op u O'no una pruebas psic ológ¿­
cas eLem entales en los j ugador.e ean de la ca.lego'ría que ean , y cu an lo 
iínás j óven e' m ejor, ya que en ello PQdreü1.o's ir 't11.Od ela ndo u ' enLendi­
m,iento , haciéndoles ver lo qu e de ellos se, p ide, lo que deben dar la' 
muchas ca usas de fracaso que no han de ser Ül1.puLables a ello pe!' on a,l­
mente. No creo que sea ni sensa to ni justo el abandono eh que e· tien e 
a estos m uchachos , qu e por su coü1.p onenle fí s ico pueden s r a U Las, pel'O 
que' el componen te psicológico no es en mucha ocas ion es del teinple y 
de .la fOl' la,leza que debeda:nios proporcionarle . Hay que h acee j ugad ol~e , 
,no esperar que la selección. natueal nOS los dé h ech os, pue i así segui­

- ):nOS corremos ·e1 enor\l1e peligro de creai' una mu ltitud de tarados psi co­
ógicos que en su día pued en desanolla r eleü1. ntos pedurbadol' s de su 

futura . 
y después de es tas sen c illas palabras res pecto a un a face ta al pare­
t.an intrascendente, pero que h emos esbozado su en Ol'n1.e interés en su 

aspecto de form ación higienista psico lógica del JU{fador y por otra 
de {m'mación ele l. sent'ielo ele gr upo} ya que igu al tendl'emo qu e di­
a aquel lrwchacho en el sentir de moslral'ie cuándo puede y debe 
in4iv:i,Jcnt~alnwnte. arrostrando su lóg ica :res ponsabilidad, como ¡re-

a los d(3masinao individualiSlt'as haciénd oles vel~ ,que es un grupo, un 
, el que juega, y que por tanto la coordinac ión es la l'egla . Y digo 

es llluy importan te que psicológicarmente dem.os tales directrice,s, pues­
e dichos chicos si se les ex plica l'azonablem.ente su labor , su res pon­

dich f1.E\ ideas f1111ctificarán :m:ai'aviHosamente en aquella m.ente 
en la m,ay,or p¡:trte d.e los casos es toda genel'os id fld y legítima a:l11.bi­
; oh,oi.'a bien , si, e~tos con ceptos n o se los hace ver l.ln médico, bo.j o 

de test Miquiátrico, si és tos les llega n más rudatn n Le por un 
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enll' nador por lo otro compañ ro , hay un en orme peliD'l'o e herir u 
u. c ptibilidad, de hacer le pen al' en ituacione fal a . de en idia te. 

que darán efeclo contr aproducen te. 
De pué de e to , que con idero element 1 hay que eO'uir el e tuaio 

dJel departí lf..L en salud, y para ello una faceta inlere ante e el C1IJXLrabO 
mu Gu la?' no en í , ya que é te tiene que tener un de arrollo capaz del 
'depol'te, ino en sus posilJ.le . f allos lo cuale e repl'e en lan por la. lU3r­
nias, la~ cuale , en una vid a de e. fuerzo irn¡J'revi bo y máximo: pueden 
dar uno re ultado de a tro o por ~ u exteriOl'ización y pl'e enlación de 
form a aguda y patológica. Y ade'má qu e una labilidad de al ún odfico 
h el'llial'io e al o perfectamen te compatible con un a vida nOl'mal, y puede 
ser compatible dur'ante un tilempo determ inado con una vida el e de pol' te, 
limitado, y al decir esto o ho.blo de depo l' te "amistoso" in coülpetición , 
pero i el chico s igue de e ta fo r'ma lle ará inelub itab lemente el día en 
que entra rá en pa rtido ele "cam peonato" y entonce el e fuerzo Cl'ece 
enorme)n.ente y el peligro con él, ya que como r esul tado de d icho esfuer­
zo puede de encadenal'se a luello que había estado o ' ulto tanto tiempo. 
Por esto la revisión minucia a de todla posib le zona her'YlJbaria C1'eo que e 
algo sim ple y que puede prev·enir accidentes peli D'l'o o' . 

Otro aparato que también convien e lener en con icl eración e el OGU­

lar,haciendo una exploración .exacta de la agudeza vi .su al de aquel ' u-
j eto , ante qu nada pOl~ el upuesto que de la capacidad n or'mal d e dich o 
aparato h a de t.raducirse 'rl1 11cha vece el éx ito a que a pira aquel indi­
viduo y el equipo en que se inteD'ra . Todo abe)no la ubicuación exacta 
que en un golpe de vista ti en e que hacer un jugador , lUuch as vece ' mi­
rando en contra del sol , y en este mOlll,ento tiene que valorar y ~ituar el 
movimiento sincrónico dep01'tivo. POI' tanto, esto tan interesante. puede 
coincidir con un vicio de refracción, con un astigbl,atismo , con una mio­
pía lo cuale invalidan todo lo e fu erzo de aquel chico . No hay que 
dej arlo que insi' ta en tal depol'te, no se le puede dejar que ' fra ca e' ; es 
má noble y más humano por parte nuestra el :mostrade serenamente la 
incapacidad fisiológica que tiene pal'a la consecución de· sus aspiraciones . 
como depOl' tista y hacerle ver que hay 'nl uchas otra actividades que de 
sobra pueden compensarle u r·etiro de é ta ya que de ' eguir en ella se 
haría un petjuicio a sí mismo y a los compañel'os que en él confiaran. 

Otro aparato que sufre con'siderablemente las consecuencias de. las 
actividades deportivas es el renoJl, ya que dicho sistema puede no estar 
en condiciones fisiológicas perfectas y, sin embargo, dada su enorme adap­
tabilid'ad , puede ser suficiente para una vida normal, entrando en banca­
rtota cuando a continuación de un esfuerzo físico violento , de un 
matismo (de los, que son inevitables en la práctica de tal deporte) lo 
fluencien. Hay situaciones fi iológicas ele los riñones (labilidad en su 
pensión, ptosis, etc., etc.) que pueden ser as intomáticas , y que de 
pueden revelarse catastróficamente. Y por otra parte, hay a ltel'aciones 
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u funcional i mo a'mpl ia'm n te cam pen ada , per o an le el acúmu lo de 
trabaj o que r epresen ta el e fu rzo fí ico, por la labor d ' fl lt l' o " de u pa­
I'énquima pu eden mo trar e in ufi cien te . na prueb a o'm era del fun­
cion'aU mo renal pru eba de con cen tración y di lución , por ej e'mplo, po­
ddan el" uficiente para ten er una ~ e uridad razonabl e de u inte ri­
dad y de la r e pue ta a la m ayore ex igen cia que tale actividade Í)Il­

pli can. Y i(Yo e to porque ien do , de de luego. una po ibilidad remota la 
de una in uficien cia ren a l aguda, 'lu el'eCe la pena h acer una ' encilla 

pruebas de 'concentración y dilución en reposo y en obresfu erzo de 
for ma ' i t m á tica y que en ca'mb io, podrían en. eñarno 'mucho re pecto 
a e te a pecto del filtr o renal. y preven ir dentro de lo hum,anamen te- po i­
ble, contingencias desagradables y a veces cata tr óflCa ~ en nue tro j u­
,gadores. 

Y, por fin , llegamo al i tema:má importante, en la pa tología y fi sio­
logía del deporte, el Gardio -r eslJi ratorio) el cu al e tan am plio y se intrin­
.ca tan delicada'm ente en esta actividades que n ece ita un e tudio detalla­
.do, ya que, de su perfecto es tado y respuesta depen den el porvenir del ju­
gador y de lo, ,que le rod ean. 

~mpeza remos por ana lizar ,somet an1.ente el apan{})to cardio-vascular) 
ya que él e el "motor " d'e aquel organi 'mo deporti ta , y pues to que ya 
sabemos la extraordinaria " individ ualidad" que dich o iskma ti ene en 

,cada organimo y como re ponde a la diVlersas exi gencias que d él e 
'esperan. Todos sabe"tno" que puede habel~ y hay enfermooade orgáni-
cas y funcionales de ClOlra,zón sin ..s i n l'omiltología det m i oo) y , es m á , sin 
,traducción funcional determinada. No hablo so lainente del " coeazón ju­
venil " con sus estad io's d,e, "neurosis cardíacas" , de " extrasísto les " , los 
cuales se ha visto que 'pueden coincidir y coin'ciden a veces, con un per­
fecto r endimiento de la víscera , s ino de aquell as le ion es orgánicas de 
corazón que, no se traducen clínicaU1ente, pei.' o que. ante un sobreesfuerzo 

~pueden "rev,ela'rse " de :modo catastl'ófico. Por leIla, tanto para unas co'mo 
para otras tenemos que mostrarnos exigentes y hacer lo más indispensa­

:ble: Yo creo que a loS deportistas habría que h acerles una exploración 
somera de este aparato basándola en tres factores fund'am'entales : 

1.0 Auscultación detenida de tonos cardíaco , en reposo y des pué 
:del esfuerzo. 

UadJiosD01Jía de imagen cardíaca , pedículo y es pacio's r etro car-

3.° PruebVJJs de r ecuperación funcional) entre las cuales, por su sen­
, yo propugno la de Cobet) de m edición de las cifras tensionales má­

y mínima , en reposo y seriadamente tras el ej el~c i cio , ya que ella 
da una idea muy aproxiu1ada de las fases del si' te'ma integrado por 

y vasos como r espuesta al esfuerzo que de- ello se ha exigido , y 
ade''m.ás dicha prueba, por su sen cillez, puede practicai~se en inasa y 
un 'miIil.ilnu'm de dispendios y moles tia's. 
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Con e ta tre prueba practicada minucia a'menie . en 'm.bladu 
entre -- í en u re llllado n o creo a enturado 1 pod l' 11eO'ar a una COll­
cl u ión l'e pecto a la po ibilidade de aquel i' ma; da 1'0 lá .- in por 
ello dejar a un lado la n ece idad d recu1'l'ir a ot1'a t' cnica cuando en 
al~una de ella ' ~ e en cuentre o o p che un acontec l' patolóO'ico. y a í pa-
al'Ía'roo a l electrocardiograma, ol'tod iaO'i'ama quim,oO'ram,a. etc., et . Pel'o 

hay qu e pen al' que lo que yo pl'opuO'no e pnoeba en ujetos ano pue ­
la que en lo enfe1'110 no e nue ira finalid a d amo hiO'i ni la ~ el tratar­
te , ino enviade a lo 1' e ~ pect i 'o cenLl'O a i tenciale' , 

y ll egamo al [¿parata re piratorio) el cu al, como e lóO'i co, l ieue una 
importa n cia decí iva en diver o' a pecto de la patoloO'ía juvenil. 

6'n salud dicho aparalo no no ' l'ep l'p enta probl e'rna' O'rave en el 
sentir de la 1nedicina deportiva, de u higiene) ya lue en la edacl e los 
uj eto que se dedican al depod e por ten el' un apRl'alo l'e 'pi!'ato l'io 

con t iLu ciona l'ment e sano cRpaz, ll1ás que nada ,en u a e Lo func iona l, 
que ,e, la traducción 'má exacta de u e lado ·de in tegl'id'ad. h 01'a bien , en 
e ta edades bay qu e pen fil' qu e la pato~().gía del aparato re, piTatO'rTio es lá 
pne.pondemntemenle inFluenciada por La "t'ub 87 cu l o!)'/, " . y e to si qu e es 
un pl'oble'Lna de O"ravedad inu ita da . I Ol' el departí ta en í, pOl' su co m­
pañeros y pOl'SU l' enditnienlo cl epol'tivo; pOl' la nto n o Cl'eo de :0 esmado 
intenta r analizal' e te probl eüHl. en ' u dife'rentesas pectos y en S ll S clife-
l'ent e modalidades~ 

Para h ablar de la tube'rculosis en edavJ.e, puberales y rlcLultCliS ten e­
mo qu e pensar priüJeramente en uno' cuan to concepto O'en ra les, los 
cuat.es, a l en cas illArlo, n os implifi a l'án nues tra hipóte i' de ti' abajo " 
Primera'm nte "e l individu.o" , y en este sentido puede tenel' una disposi­
ción de rece'p tibilidad a la in/iección por herencia) ya qu lo con ceptos 
que en la prácti ca nos h an dej ado los nU1l1el'O os traba j o's obre el pro­
blema de h e'rencia y tuberculosis se circun' CI'iben a e to, qu e un indivi­
du o puede es tar más propen so con titu ciona lm ente a adqu il' il' l'a tubercu­
losis , siempre qu e el contagio se pl'Oduzca en la cu antía n ece ar ia , y esta 
di sposición no solamente sabemo ,que es para adqu iri r la enfel'1l1edad" 
ino que ha ido citada pOI' difel'entes AA, la predi spos ición pAt'a adqu i-

rit' " determinadam.odalklades de la enfPl'medAd' ; así h Ay faü1ilias quP 
desal'l'ollan tubercu los is se l'osas, otras puhl1onal'es, ósea, inte' tinaJes : etc. 
Este concepto, qu e d entro de ciedo' lí'miLes puede serrnás o 'm en os di scu­
tido , de.ia en pie el hech o que 'con titu cion a lm ente se pued ' el' propen so 
a adquirir la enfer'tliedad. De modo que s i un suj eto tien e una historta 
clínica (amiliar de sobrecal'ga de di ch a pos ibilidad , y lo om,e temos a lo~ 
entrenas y al ej ercicio que el depode iÜl.pli ca, pueclen darse en él 
dos de agotamiento que a un baj en liS ya escasas defen a' , ante la. ' 
ción, Esto por una parte y, por otra, la vida de r elación, de viajes, de 
plazamienlos que el c1 epQ'd e impli c¡:¡. hace por una pal't.;e rpás 
es te descenso de sus defensas, pOl' otra parte la adqu isición de en 



Febrero 1951 X ALE DE ¡\{ EDI CI, A y CI R UC IA 

.de inLercurrente que obren de iO"ual modo, y por otra parte al (acil'l.tar 
lo contactos humanos (acilita las 1J'O'Sibilidade, de entrar en contdJcto con 
un (oco bacilí(ero, lo cual en aquel individuo predi pue to con tituci onal­
mente puede tener una manife tación patoló ica. 

Por otra parte las ed..aJ1-es puberanes y adulto. jóvenes., on la que in­
tern"acionalmente '.e han con id erado. como de mayor tributo a e ta en­
fel'medad; en el comienzo de la pubertad etn piezan a ubir la curva de 
m!ección y en(ermeclad, o ea que sin que aquel individuo ten aa tar a pa­
,tológicas, 'si tien e una fa e de labilidad in:munobioló ica que lo hace er 
má usceptible para el contagio y para el de arrollo de fOl' ma de en­
Jermedad. E'sto por razón de u edad, a lo cual ten emo.s que añadil' la ' 
.condicione~ anteriormente enun ciada de 'multiplicación de contactos, es­
tados de agotamiento , enfermedades intercUfl'entes, etc., eto . 

y luego. hay que examinar la historia clíruica persona~ del deportista) 
y esto lo digo po.l'que actualmente ya no imper a el con cepto de que los 

individuo's I1dulto.s j óvene's er an en un 90 % de los casos tuberculín positi ­
vos, o 'sea que habían tenid o y sobrepa ado la pri'nlo-infección tuberculo­
sa. Ahora con lo estudio.s s istei.l1ático en E cuela reclutas, talleres, etc, 
se- ha visto que la pl'O porción de infectado baj a a un 40-50 %, lo cual 
para nuestra finalidad no significa dos co as, una de ella es que son 
sujeto:s virg,enes ante la inFección y por tanto no. 'sabemos cómo han de 
:reaccionar a ella cuando les llegue, reacción que puede estar obscurecida 
por las causas intercurrentes más arriba citadas, y que en una vida ele 
,l'elación fatatm:ente acaece. Y por otra parte ten emos a los tuberculin po­
S'itivos} los infectado } pel~o que han dominado el cuadro el e pr imo-infec­
ción, pero que esto ocurrió en condicio.nes normales de su vida , pero que 
e,s una incógnita cómo re'ac'CÍonará aquel OIrganismo ante las n'uevas con­
,(ticiones de sobrees{uerzo de la vida deportiva) ya que és ta altera el equi­
librio orgánico, la 'mayoría de las veces robusteciéndoJo y haciéndolo :más 
apto físicamente para su defensa; ahora bien, también puede. obrar de 
'fo.rma o.puesta, r estando en ergías y defen sas, y entonoes pUJeden ocurrir 
-dos co'sas: o bien' la,s l8'rS fiones antiguas se reactivan, o bien una nueva in-
.fección aca;ece} y po.r los dos ca:minos se llega a un mal res ultado. 

Y, por último, tenemos los estudios modernos sobre la evolución ¡u­
mesta que la tuber·culoSlÍs desarrolla en los [/jtletas , estudios sobi.'·e los cua­
Jes lo.s autores americanos tienen una experien cia muy demo.strativa, ya 

han visto formas gtaves, de terminación fatal en magníficos, depor­
s con un estado. físico ,excelenbe, lo cual no.$ haoe poner en guar-

. a aun :más. y exigirno.s a nosotros mis'mo.s un escl'upuloso y constante 
trol de estos muchachos. 
Esto po,r lo. que atañe al s uj eto, pero ello no. .~s to.do, hay ta,m.bién el 

e pel.igro PC(;'M los cDemás e o'mJpaihero s . en el caso d e- existü' un ¡ lOICO 

lítero en el medio deportivo, y al decir esto. lo amplí? no so lamente 
~gador, sino el tocf¡o,s los que { OT'1YOCm el e quiJpo , eIIltrenadolie,s, mo.zos, 
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ma aji ta , guarda de campo, chofere de autobu~ e ele. elc . O ea que 
e e i'mpático arupo que forinan lo juaadore u a udante' hay que 
tenerlo bajo el control má riamo~ o ' pue . por ej-e-mpl . fl mar la enor­
midad hiaieni ta que r epre enta el que lo deporti ta e tán hora v hora 
de viaj e en un autobú con un bacilífero ea chofer :mozo, entren dor, 
etcéter a, etc., son chico que e' tán en un e tado de can ancio , d aD'ota­
miento en un local pequeñí i'mo (autobú~ ) con una proximid'ad a o"mbro­
sa de todos y cada uno de ello ; pue bien, i en e te círculo in:mi cu-
-e un bacilífero que va haciendo una verdadera ' ie'mbra de baci lo la 

condiciones erán idénti ca a la que ' e peactican en la prueba' d la­
boratorio para la tuberculizl1ción de un cobaya, por ejemp lo, o _ ea qU f> 
lenemo que ir tras el ideal hi D'iénico de un ujeto ano en m edio .wmo. 
ya que a í podremos ten er una con cepción de la labor cu"rrl,pl ida por nue -
tra parte. 

y ahora queda otro puntoffiuy inter e a n te p Ol' 'examinar, y ·es la po. 'i­
bi;lidad dle 'una tuberculosis asintomátiw en un depd.flt.i taJ h ech o qu e de,'­
graciadamente entra. dent ro d,e lo posibl e y d 1 cua l torios los r¡ ue nos 
preocupa'mos por estos proble·ma. he'mos tenido a lD'ún ca o. Y nI ha bl a¡" 
de esto hay que repetir lo con ceptos i.ná arriba enunciado, o . a qu e 
la mocküid'lld asintomática puberal es una real ida 1 que en cierta o a. io-­
n es se presenta, y más aún cu ando s trata ele la tubercul o is. ya que 
todos los que es tam os al frente de servi cios antituber culoso' sabetnos que 
el diagnóstico clínico es un dw,gnóstico tardío) o sea que una enfel'lur.clad_ 
tuber culosa pulmonar pued ~ e tar "nl,u cho' "nJ,e'e en un l'D'ani mo ' in 
dar síntomas típi cos reveladol'e's de su índ ole, dan u1.ole tia' vaga , ind e­
finidas , procesos catUl~ral es, aripal e , cE\nsan ci o, ligera pérdida ele peso,. 
etcétera, etc., y cuando esto va auü1.entanclo o bien cuando ocun' a !gún 
incidente 'más sos:pe:Cho.so, e;; cuando ,e1 enfer"tuo va al € peciali ta 1 cua l 
comprueba la enoriüe dispaddad entre la" 1 sion e xi ·tentes y la e. ca­
sez de sintomalología de aquel uj eto. EsLo e gL'ave n do as p ' tos, en 
el indivicl'/,UJ,l por la extensión que el proce o h a aclqLlÍl~ jcI o n a.quel orga­
nismo ya que éste se h a defendid o m al el e la enfer'm edad , pue ad 
el e e ta Cernía el s.obresfuerzo deportiViO que f e' -taba en ergía' , y por otra 
parte el peligro rJe contag~o 'JXLra lo s compClñe11Os; pue e tos proce: o. en 
apariencia banales, catarral es, pueden sel' bwcitíf ero 'con lo peligl'O' que 
anteriormente h emos dicho que representan. O sea que llegam.os a u 
diragnós.tíco índividUY.1.l y co ~ectivam1ente ele poco vct'lor, y lo digo a::;[ po 
que ante lesiones extensas poco pocIemos. hacer , y anle una iein.bea 
los compañeros poco. pode'mo hacer y mucho debe)no temel'. 

Por ello yo propugno la radioscopi,"t sisnetmática obligtato'ria ele 
100s deportista's, sean -de la edad que sean , ante~ de permitirle a1cucl'ir a 
entreno~~) y después, una vez incluídos en un club ele fútbol, debería 
cerse obligatoria cuando menos dos veces al Mío) si no hay o pecha. 
enfermedad , y, claro está, inmediata en cuan lo. e n ote en aquel ·mu vuuv ...• 
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,CUi'l lquiel' íntoma indefinid o d cualquier óraano o ' j te:ma, pue ya abe­
mo todo la multitud de 'má cara' que adopta la tuberculo' i en u 
·co'mienzo 

y una vez expue la la razone 'má ele'menta le que la pa to logía 
<d el deporte n o encierra, y in er:mi propó ito ni mi capacidad meterme 
<en distingo d método~ exploratorio com.pleto, ya que el áni'mo, el 

Med icina deportiva profiláctica ,-Esquema de un centro médico reg ional interprovinciol . 
píri'tu que intento dar a estas líneas es el de algo 'realizable y elemental , 

a expo.ner:os la for:ma de planteamiento de un servicio m édico de 
del deportis~ en la tegión en que actúo·, Sel'vicio que os voy a 

"contando cqn los :medios ,de abordo", sin pedir nada y única­
utilizando lQ aquí existente, que para estas cosas que h e enume-

creo que sei.'ía suficiente, por lo. menos para cubrir las neces idades 
element,ales de estos muchachos. 



A. ALES DE MEDlel A y [R UCI A 01. XXIX .. N.o 6 

E te ervicio Médico higienista t endría por Centro la ciu dad de 
landía, ya que ella e el centro creocrráfi co y ya que en ella contamo con 

lo" 'medios necesarios de exploración para poder 'cumplir e" ta necesida-
de elementale como ant o dije. Dicho medio' tán repre entado 
por Dispensario Antitu.berculo o C in talado en el Centro de Higien e, y 
por el Ambulatorio perfectamente in talado del eguro de Enfermedad 
(ya que la mayo'ria de e too chico "on obrero afiliado al . O.) · a l 
fnente de lo dos ervicio tengo el honor de e. tar, por tanto e ta labor 

e puede bacer perfectamente en "ello en récrimen y boras adecuada_ Y" 
sin g"astos extras al efectuarla" , ya que a í lo vengo haciendo en la pobla­
ción escolar, fábricas, taHe"re' industria , etc., etc. , pues con idero que 
mi misiÓn es la Higieni ta prevalentem ente. 

Pues bien, to"mando por centro Gandía, en razón de us in" talacio­
nes y en razón de la facilidad de sus comunicaciones c'on toda la parte 
Sur de la provin"cia de Valencia, y la parte Norte de la de Alicante, po­
dríamo"s hacer un gráfico , como el que os presento a continuación, cuyo 
extremo Norte estuviera r epre entado por Sollana (provjncia de Valen-o 
cia), el Sur por Benisa (provincia de Alicante) y occid<8nta lmente por" 
Aleo?, Onteniente y Játiva. Y e to de mezclar do ptov~ncias es por las 
rea,lidade~ de comunicaciones ya: qUle en ,€' te radio el cenko natural e 
Gandía con magníficas comllnica.cione (trene, autobuses etc.) y no p. e. 
Alicante con distan'cia francam.ente onero" a y mole tal para lo de" pla-" 
zamientos indi pen a:bles al hacer 10. reconocimi entos. 

Así Rda.ptando este e quema como hipótesi ele trabajo tenelríaülOS" 
en términos generales 108' -5"i cruient s Club rlP fútbol: 9. F. Gandla y 
C. F. Gandinense, O. F. Ducal , C. F. Beniopa, C. F. Imperial, C. F. Vital, 
C. 'F. Marina, C. F. Bellroat C. F. Real, C. F . Fren~e de Juventudes," 
C. F. Oliva, C. F. Denia, C. F. Diana, C. F. Behí a, C. F. Javea, C. F. Pecro 
C. F. Culler"a:, ,c. F. Poliñana d 1 JÚcar. C. F. allana, C. F. Villanu va 
de Castellón, C. F. Algeme i, O. F. Alginet. C. F. Onleniente, C. F. ,Cocen-" 
taina, C. F. Alcil'a, C. F. Sueca, C. F. C ai.'c"agen te, C. F. Albel'ique, 
C. F. Sel'pi s, C. F. Oanals , C. F . Peña Soriano el E' Alberique, C. F . Ben 
fayro, C. F. J átiva. 

O sea que h aciendo una relación aproximada, ya que no tengo los 
d"/itos exactos de los clubs de fútbol existentes en ,e-sta zona, que sl1pongq 
que ser¡in más de íos "enumerado" , y pre uponiendo un nlúnero de 
20 jugadones en cada equipo, entre titulare"s y re ervas, hay una. masa de 
unos 600 much,a:chos h aciendo vida deportiva y expu·e-stos a los peli 
méj,s arr iba enun<;)iados, los cuales son m e"recedores de un"a, labor 
nista am;p liXi . y elemental. 

Ade):Iiás" que esta 'ula 'a de jugadores e tá continua"inente ca:mbiand 
por el ti'aslaelo de unos equ ipo a otro"s, poi.' reti'rad"as del juego, etc., 
movilidad que aümenta u número y por tanto aumenta las posibilid 
de enfermos en su seno , y ade-más aumenta nu e tra re ponsabilidad pe 
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con ello pue lo qu e ya qu ello n o ' da n deporte di ll'acción ~- emOClOn 
tienen derech o a exigil'no - nue tro ' de velo y nu e' tro~ cuidado po.r u 
eguridad y para u bien e lar, 

Mucho e ha referido el aforimo d e " rnell' ana in 
ah ora bien su realización l'equiere una buen a volunlad 

cOl'pOl'e 

qu e al llegar a dicho re ultado h onren a qui en lo, enunc ió v 
y un e 

no 

ano"; 
fuerzo 

per-
mita decir que h e'mo _ cumplido con nu tro debel' . 

• 

) J 


